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Prólogo


			Bienvenidos, queridos lectores, al mundo de Alma Luna. Y no me equivoco cuando digo mundo, ya que lo que están a punto de leer no es un simple escrito. Alma Luna podría definirse como un regalo, una puerta o más bien una llave para abrir el maravilloso mundo que cada uno lleva dentro.


			Hace algunos años atrás tuve el honor de asistir al primer seminario de los tantos que dieron origen a este libro y debo decir que la experiencia fue mucho más de lo que podría haber esperado. 


			Por medio de un viaje a través de diosas mitológicas, Alma Luna te invita a descubrirte, a verte reflejada en ellas y a comprender la naturaleza de tus fuerzas y debilidades. En Alma Luna luces y sombras se abrazan para reconocerse y entenderse como un todo, para aceptarse, para reconfortarse en el saber que cada uno es creador de su propio camino, eligiendo las herramientas que quisiera llevar en ese viaje y despojándose de todo aquello que ya no queremos cargar.


			Este libro es de aquellos que luego de leerlo van a querer tener cerca, que van a marcar, resaltar y volver sobre lo leído cada vez que “esos” sucesos de la vida los atraviesen y necesiten recordar quienes son, recordar sus propias fortalezas, siempre que necesiten lidiar con aquella oscuridad que no permite ver con claridad.


			Vanesa, su autora, se vale de su vasta experiencia en psicología y en el conocimiento de la naturaleza humana y nos lleva de la mano invitándonos a empezar a recorrer ese camino. Dicen que el primer paso no te lleva a donde quisieras estar, pero sí te acerca un poco más a ese objetivo. Nada mejor que este libro para animarse a dar ese primer paso.


			Queridas Almitas, ¿Están preparadas? 


			Romina C. Peuchot
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ALMA LUNA
UN SUEÑO QUE ENCONTRÓ LA FORMA 
DE HACERSE REALIDAD



			Mil veces soñé poder escribir un libro, dejar volar mi mente y que las palabras floten en la pantalla de la computadora, dejarlas salir y que se recreen transmitiendo el mensaje de todo lo que quiero expresar. Y es que siempre me sentí muy atorada por mis pensamientos y mis sentimientos, aún mucho antes de entender qué significaba todo eso. Muchos años después estudié psicología, allí comenzó el verdadero camino, aprendí mucho del ser humano, de estructuras de pensamiento, de emociones, de la expresión del mundo interno de la persona en su cuerpo y en sus acciones, del equilibrio deseado entre mente, cuerpo y alma. Y las cosas, la vida misma fue tomando forma y sentido… cada una de mis vivencias y de las etapas de mi vida me ha llevado a este lugar, todos los caminos recorridos me condujeron a este punto en tiempo y espacio, a este “aquí y ahora” tan único y especial como el mismísimo milagro de estar viva.


			Estoy convencida de algunas cosas en mi vida, una de ellas es que el sentido de mi vida es MÍO, me pertenece, lo dirijo yo. El sentido y dirección de cada decisión, de cada emoción, de cada pensamiento que cruza mi —a veces atormentada— mente, es pura y exclusivamente mío. Yo elijo cuando poner el foco en algo y cuando dirigir mi mirada hacia otro lugar. El punto y coma en mi narrativa lo pongo yo, y no pienso renunciar a la responsabilidad que eso conlleva. Es una gran responsabilidad porque ya no puedo decir desde este punto de vista, que la vida ha sido dura conmigo, o que las circunstancias me llevaron a este lugar. 


			El entorno puede condicionarme o limitarme en parte, pero definitivamente no me define ni determina. Y esta convicción fue la que me dio el último empujón para escribir este libro.


			Así que aún sin ser escritora, me animo a deslizar estas líneas, a gritar con mi propia voz y a expresar lo que llevo dentro mío para quien quiera oírme. Y si alguien no quiere escucharme, simplemente que se tape los oídos porque voy a ser yo la que decida cuando callar.


			En mis más de veinte años de psicóloga clínica, he trabajado con muchísimas mujeres. Y en esos momentos de crisis profunda de su persona, donde buscan respuestas inexistentes en un afuera que no les pertenece, me he sentido tocada una y otra vez por esas emociones tan auténticas e intensas como comunes a un rol en el que hemos ido cayendo de pasiva complacencia y de sumisa aceptación de lo que es o no es en nuestro entorno. He visto una y mil veces mujeres postergadas en sus deseos, en sus sueños, en su realización por acompañar a los demás, por seguir el camino de un amor, de una madre, de un hijo... y dejando atrás, muy atrás, a esa persona que alguna vez soñaban ser. Y tan atrás ha quedado que ya no la reconocen, y ya no saben quiénes son. Miran al espejo a una extraña que ocupa el lugar que algún día ellas ocuparon, y ya no encuentran aquel brillo en la mirada, solo ven a su imagen tapada de mandatos y deseos ajenos.


			Y yo también me reconocí en ellas, en esos sueños rotos y en esos deseos postergados que fueron quedando olvidados llenos de polvo, y que perdieron el brillo y el brío de otros años. Y en medio de mi formación constante, de incluir posgrados y talleres para entender y aprender más, para sumar ayuda a quienes lo necesitan, la mirada de las mujeres en crisis vitales me siguió llamando, me prendió dentro una mecha que necesitaba hacerse ver... y que poco a poco, con el valioso aporte de muchas personas que fueron sumando sus estupendas miradas, fui dándole forma a mi sueño de responder a ese llamado profundo de compromiso con las mujeres y con mi propia femineidad. 


			Respecto a esto último quiero marcar una aclaración, no me reconozco machista ni feminista, nunca me sentí bien con las posturas extremas y considero que todo lo que es llevado al extremo termina anulando la diferencia y la complementariedad. Es una opinión, obviamente, y por lo mismo está teñida de subjetividad. Está cargada de mis creencias, mis valores y mi postura ante la vida (que no es estática ni rígida, y que cambia con la vida misma). Me siento mejor en los medios, me siento segura en la contención de lo tibio, de lo que es envuelto por la cálida mirada de lo que se nutre del otro, que se enriquece en la diferencia y le da un espacio para que se siente al lado suyo sin anularla ni pretender cambiarla. En este sentido debo reconocer una gran limitación: siento cierto rechazo por dos palabras muy actuales… DECONSTRUIR Y REINVENTARSE. Entiendo la intención del que las menciona, de nombrar lo que no tenía nombre y de traer lo nuevo a lo preestablecido. Pero me hacen ruido, mucho ruido. DECONSTRUIR conceptos y estructuras de otros, me suena muy autoritario. Tal vez esas estructuras o conceptualizaciones me suenan muy antiguas y antinaturales, muy impuestas desde afuera y muy cuestionables… ok. Pero a alguien le sirve, a alguien con su estructura muy debilitada le forma un escudo desde el cual construir su existencia con ideas prestadas de un pasado que da sentido a su subjetividad. Algo de lo que a mí no me sirve, para otro puede ser genuino y vital, puede ser necesario y válido. ¿Quién soy yo para creerme con más autoridad que otro de decidir qué le hace bien y mal? No, perdón, pero no me encuentro cómoda con esa idea. Y no la comparto. Tampoco me gusta el término REINVENTARSE. Me resuena a morir y volver a nacer, y a veces eso es válido, pero las personas nos inventamos a nosotras mismas a cada paso, nos reconstruimos y nos rearmamos mil veces después de cada sacudón. No me tengo que reinventar porque ya SOY. Soy simple y compleja a la vez, con mis luces y oscuridades... reinventarse me suena a cosificarse. Pero como dije, es solo una opinión. Quizás es hilar demasiado fino. Pero así soy yo, jodida... o mejor dicho “compleja” … o como diría mi abuelo: “no son excluyentes”. 


			Bien, en medio de todas estas ideas, opiniones, pensamientos, valores, creencias, experiencias y un largo camino de formación profesional, fue gestándose ALMA LUNA.
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